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 A ti, Señor, levanto mi alma;

 Dios mío, en ti confío,
 no quede yo defraudado,

 que no triunfen de mí mis enemigos,
 pues los que esperan en ti 

no quedan defraudados,
 mientras que el fracaso 
malogra a los traidores.

Señor, enséñame tus caminos,
 instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque Tú eres 

mi Dios y Salvador,
 y todo el día te estoy esperando. 

Recuerda, Señor, que tu ternura
 y tu misericordia son eternas; 
no te acuerdes de los pecados 

 ni de las maldades de mi juventud;
 acuérdate de mí con misericordia,

 por tu bondad, Señor. 

RESUCITADOSRESUCITADOS
QUIERO SER, SER LAVADO
SER CURADO, Y QUIERO

MORIR A MÍ MISMO. 

QUIERO SER, SER LAVADO
SER CURADO, Y QUIERO
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YO SOY LA LUZ DEL MUNDOYO SOY LA LUZ DEL MUNDO

SEMINARIO CONCILIAR SAN FULGENCIO

 El Señor es bueno y es recto,
 y enseña el camino a los pecadores;

 hace caminar a los humildes 
con rectitud,

 enseña su camino a los humildes. 

Las sendas del Señor son
 misericordia y lealtad
para los que guardan 

su alianza y sus mandatos. 
Por el honor de tu nombre,
 Señor, perdona mis culpas, 

que son muchas. 

Gloria al Padre, y al Hijo, 
y al Espíritu Santo…
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 Yo soy la Luz del mundo, 
no hay tinieblas junto a mí.
Tendréis la Luz de la vida, 

por la palabra que os di.

YO SOY EL CAMINO FIRME
YO SOY LA VIDA Y LA VERDAD.
POR MÍ LLEGARÁN AL PADRE 

Y AL SANTO ESPÍRITU TENDRÁN.



Jn 20, 11-18Jn 20, 11-18

¿POR QUÉ LLORAS?¿POR QUÉ LLORAS?

MEDITACIÓN DEL PAPA LEÓN XIVMEDITACIÓN DEL PAPA LEÓN XIV

Han pasado ya tres días
desde que se fue.

Todavía no entiendo
cómo le ha pasado esto a Él.

Al que más amaba,
al que por amor vivía.

Se me encoge el corazón
al ver tan rota a María.
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       El mundo necesita oír hablar de Cristo y verlo en las obras de los cristianos que
viven la novedad del bautismo. Hacen falta jóvenes que no se avergüencen del
Evangelio, comunidades que irradien esperanza, testigos capaces de hacer presente al
Señor en cada ambiente, vidas encendidas que hagan visible la belleza de la fe. La
evangelización no nace, ante todo, de estrategias, sino de corazones transformados por
el Señor resucitado. Queridos amigos, la Iglesia espera mucho de vosotros. Espera
vuestra alegría, pero también vuestra hondura espiritual; vuestra generosidad,
vuestra fe y vuestra valentía para vivir como verdaderos discípulos del Señor. Dejaos
alcanzar por la Pascua. Apoyaos en el ejemplo de vuestros mártires y honrad su
memoria haciendo que vuestras vidas y acciones sean fruto de la semilla fecunda que
sembró su sangre. ¡Haced de vuestra existencia un canto nuevo, que renueve la Iglesia
y lleve al mundo la luz del Resucitado! ¡Alzad la mirada: contemplad a Cristo y
seguidlo hasta la santidad!Os pido: no dejéis pasar el presente; rezad, buscad a Cristo
de verdad; no os conforméis con lo mínimo, porque la vida, con Cristo, vale la pena.

         Estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando. Mientras lloraba, se asomó
al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro
a los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: «Mujer, ¿por
qué lloras?». Ella les contesta: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo
han puesto». Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús.
Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?». Ella, tomándolo por el
hortelano, le contesta: «Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y
yo lo recogeré». Jesús le dice: «¡María!». Ella se vuelve y le dice: «¡Rabbuní!», que
significa: «¡Maestro!». Jesús le dice: «No me retengas, que todavía no he subido al
Padre. Pero, anda, ve a mis hermanos y diles: “Subo al Padre mío y Padre vuestro,
al Dios mío y Dios vuestro”». María la Magdalena fue y anunció a los discípulos:
«He visto al Señor y ha dicho esto».
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NO ENTIENDO MUJER 
¿POR QUÉ LLORAS?
¿POR QUÉ BUSCÁIS 

ENTRE LOS MUERTOS?
ÉL NO ESTÁ AQUÍ, ¡HA RESUCITADO!

RECORDAD CUANDO OS DIJO
QUE DEBÍA SER ENTREGADO,

POR VUESTROS PECADOS,
SER CRUCIFICADO.

PERO QUE AL TERCER DÍA,
VOLVERÍA.
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TESTIMONIOTESTIMONIO

AMANDO HASTA EL EXTREMOAMANDO HASTA EL EXTREMO

 Déjame, Señor, 
mirarte bien por dentro,

entrar en tu Corazón y dejarme seducir
y que aumenten mis deseos 

de querer ser como Tú,
conocerte internamente, 
amarte y seguirte más,

apostar mi vida junto a ti, 
déjame verte, Señor.
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REFLEXIÓNREFLEXIÓN

AMANDO HASTA EL EXTREMO, 
DEJÁNDOTE LA PIEL,

ENTREGANDO LAS ENTRAÑAS, 
COMO LO HACE UNA MUJER,

EN UNA TOALLA Y UN LEBRILLO, 
EN UN ACARICIAR LOS PIES,

EN UN MIRARNOS HASTA EL FONDO, 
SIN NADA QUE REPROCHAR

Y SIN NADA QUE PEDIR, 
Y CON TANTO PARA DAR.
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VIVE JESÚS, EL SEÑORVIVE JESÚS, EL SEÑOR
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ÉL VIVE, ÉL VIVE, ÉL VIVE, VIVE,
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ÉL VIVE, ÉL VIVE, ÉL VIVE, VIVE,
VIVE JESÚS, EL SEÑOR.

        Cristo Resucitado no es una persona lejana, ni ajena, sino alguien que está tan
cerca de ti, que inunda todo tu ser. El Resucitado quiere transformar tu corazón y
hacerlo semejante al suyo, un corazón para amar a toda la humanidad. Jesús te llama
no solo a creer, sino a configurarte con Él y permitir que su vida se haga vida en ti. Y si
Cristo vive realmente en tu interior, no se puede quedar encerrado ahí. Nacerá en ti un
deseo profundo de que otros también lo encuentren, de cooperar para hacerlo
presente, no solo por medio de las palabras, sino a través de una vida entregada. 

         A veces se puede buscar la comodidad o hacer la propia voluntad, pero recuerda:
el Señor te pide más. No te conformes, síguelo totalmente, como Él quiera, como lo
hizo san Juan de Ávila, dándote por entero. Busca conocerlo más y amarlo más,
seguirlo más de cerca, para así mirar como Él mira y amar como Él ama.



MADRE DE LA VIDA, 
MADRE DEL AMOR,

ALEGRE ESPERANZA,
DULZURA DE DIOS.
María, mujer fuerte, 

que alumbraste a nuestro Dios;
sin reservas, te entregaste, 

te fiaste del Señor.
MADRE DE LA VIDA, 
MADRE DEL AMOR,

QUE, DESDE TU SENO, 
DISTE VIDA A DIOS.
Madre, dame tu fuerza,
 sembrar vida quiero yo,

ser simiente de esperanza, 
*tierra fecunda de Dios. (2)

MADRE DE LA VIDA, 
MADRE DEL AMOR,

ALEGRE ESPERANZA,
DULZURA DE DIOS.
María, mujer fuerte, 

que alumbraste a nuestro Dios;
sin reservas, te entregaste, 

te fiaste del Señor.
MADRE DE LA VIDA, 
MADRE DEL AMOR,

QUE, DESDE TU SENO, 
DISTE VIDA A DIOS.
Madre, dame tu fuerza,
 sembrar vida quiero yo,

ser simiente de esperanza, 
*tierra fecunda de Dios. (2)

SOMOS TESTIGOS
 DE LA RESURRECCIÓN

SOMOS TESTIGOS
 DE LA RESURRECCIÓN

El Señor resucitó, 
venciendo a la muerte en la cruz.

Nuestra esperanza está en Él, 
Él es nuestro Salvador.

Atrás quedó el temor, la duda y la poca fe,
hagamos ya realidad un Reino nuevo de amor.

SOMOS TESTIGOS DE LA RESURRECCIÓN.
ÉL ESTÁ AQUÍ, ESTÁ PRESENTE, 

ES VIDA Y ES VERDAD.
SOMOS TESTIGOS DE LA RESURRECCIÓN.

ÉL ESTÁ AQUÍ, 
SU ESPÍRITU NOS MUEVE PARA AMAR.
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MADRE DE LA VIDAMADRE DE LA VIDA

ORACIÓN FINALORACIÓN FINAL

¡Oh, Dios!, que te dignaste alegrar al mundo
 por la Resurrección de tu Hijo,

 Nuestro Señor Jesucristo, 
te rogamos que, 

por medio de nuestra oración 
y con la poderosa intercesión 

de la Santísima Virgen María, 
Reina de los Corazones, 
y de San Juan de Ávila,
 maestro del sacerdocio,

des luz a todo aquel
 a quien estás llamando a vivir 

el don excelso del ministerio sacerdotal, 
para que sean capaces de ver en su vocación

 un camino de vida en abundancia
 que les ayude a responder con sincero gozo 

al Amor de los amores. Amén
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